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​¿Por qué el caracol lleva su casa a cuestas?
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Hace muchísimo, muchísimo tiempo, cuando los árboles aún susurraban canciones a las estrellas y los ríos sabían contar chistes, vivía en el corazón del bosque un caracol llamado Gaspar.

Gaspar no era un caracol corriente. ¡Qué va! Mientras los demás caracoles se contentaban con arrastrarse despacito y mordisquear hojas jugosas, Gaspar soñaba en grande. Soñaba con construir la torre más alta que jamás se hubiera visto en el bosque.

—¡Quiero tocar las nubes! —decía, sacando sus cuernecillos al sol.

Todos se reían de él, incluso la señora Mariquita y el señor Grillo.

—¿Tú? ¿Con esa lentitud? —se burlaban—. ¡No llegarías ni al primer piso!

Pero Gaspar no se desanimó. Día tras día, recogía ramitas diminutas, piedrecitas brillantes, hojas secas y gotas de rocío endurecidas como perlas. Con mucha paciencia, empezó a levantar su torre, justo al pie del gran roble viejo.

Al principio, la torre no era más alta que una bellota. Después, superó al diente de león más robusto. Y con el tiempo, ¡llegó a ser tan alta que hasta las ardillas tenían que levantar el cuello para verla!

Los animales del bosque comenzaron a visitarla, maravillados:

—¡Mirad a Gaspar! —exclamaban—. ¡Qué caracol tan extraordinario!

Gaspar, hinchado de orgullo, trepaba y bajaba por su torre todos los días. Cada noche, desde lo más alto, saludaba a la luna y contaba estrellas, feliz como una lombriz.

Pero, ay, una tarde de tormenta, el viento empezó a soplar, primero suavecito, luego cada vez más fuerte. Los árboles crujían, las hojas volaban en remolinos y el cielo rugía como un león hambriento.

Gaspar, encaramado en la cúspide de su torre, sintió cómo todo temblaba bajo sus pies diminutos. Antes de que pudiera decir "¡socorro!", la torre entera se vino abajo.

¡CRASH! ¡PUM! ¡PLAF!

Ramitas, hojas, piedras y gotas duras cayeron en una gran montaña encima de Gaspar, cubriéndole de arriba abajo.

Cuando la tormenta se calmó, Gaspar asomó la cabeza. ¡Menudo susto se había llevado!

Intentó quitarse los escombros de encima, pero, por más que empujaba, no podía.

La montaña se había pegado a su espalda como si fuera... como si fuera... ¡una casa!

Los demás animales se acercaron a ayudarle, pero Gaspar negó con sus cuernos.

—¿Sabéis qué? —dijo con una sonrisa—. ¡Creo que me gusta así!

Desde entonces, Gaspar siguió recorriendo el bosque, orgulloso de su nueva casa a cuestas. Ya no tenía que construir torres para tocar las nubes. Ahora llevaba su hogar allá donde fuese.

Y así fue, queridos amigos, como los caracoles acabaron llevando su casa en la espalda. Todo gracias a un pequeño soñador llamado Gaspar, que quiso alcanzar el cielo.
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